LA FILOSOFÍA Y SU VIVENCIA
                               “La filosofía más que ninguna otra ciencia necesita ser vivida”. Necesitamos de elle experimentarla, vivir encarne propia los problemas filosóficos, lo que real y verdaderamente estamos sintiendo, teniendo, en la plenitud de la palabra tener.

                              El filósofo Bergson nos da un ejmplo de lo que significa una vivencia :

                                         Una persona puede estudiar minuciosamente el plano de París; conocer así cada una de sus calles, monumentos, paisajes, etc. Puede llegar de esa manera a tener una idea clara o clarísima de París, pero siempre será una mera idea. En cambio veinte minutos de paseo a pie por una calle de París son una vivencia.

                                Entre veinte minutos de paseo por una calle de París y la más minuciosa colección de fotografías de París, existe un abismo.

                   Para vivir la filosofía es indispensable entrar en ella como se entra en una selva; entrar en ella a explotarla.

                   Es evidente que no lograremos vivir la realidad filosófica en su totalidad. Pasaremos por algunas de sus avenidas, entraremos en alguno de sus claros y de sus bosques, viviremos algunas de sus cuestiones.

                   Cuando ya pase algún tiempo y Uds. Sean viajeros del continente filosófico serán más abundantes sus vivencias filosóficas y podrán comprender mejor lo antes estudiado
